















- Decían losantiguos que elpo- 
deroso Zeus, al arrebatarle la 
libertad áun hombre, le quita- 
ba lamitadde su virtud. Muy 
«bien: perdemos lo más grande y 
lo mejor de nuestro sér al sufrir 
el oprobio de la esclavitud; pe- 
ro ¿qué ganamos desde el ins- 
tante queascendemosalrangode 
autoridad? Cojamos al ente más 
inofensivo, otorguémosle la más 
diminuta fracción de mando; y 
veremos que instantáneamente, 
como herido por una vara má- 
gica, se trausforma en un déspo- 
ta insolente y agresivo. 
Pocos, poquísimos hombres 
_ conservan en el mando las vir- 
tudes'que-revelan en la vida pri- 





valorizar á un alma no debemos 
buscarla en elinfortunio, sino en 
el poder: encumbremos al justo, 
yen la cima le descubriremos 
imperfecciones que no lo veíamos 
en el llano. 

Nada corrompe ni malea tan- 
to como el ejercicio de la autori- 
dad, por momentánea y reduci- 
da quesea. ¿Hay algo más odioso 
que un niño vigilando á sus con- 
discípulos, que un sirviente ha- 
ciendo el papel de mayordomo, 
que un jornalero desempeñando 
el oficio de caporal, que un pre- 
sidário convirtiéndose en guar- 
dián de sus compañeros.? Si 
alguacil, si nada más que sus- 
tituto de alguacil pudiéramos 
nombrar al inerme gusano, al 
punto lograríamos metamorfo- 
searle en víbora. 

Preguntaba un viejo yankee 
áun inmigrante recién desem- 
barcado en New-York: 

—¿Es usted republicano? . 

—Nó6, yo no soy republicano. 

—¿Es usted demócrata? 

—Nó, yo no soy demócrata. 

—¿Entonces. 7 

—Soy de la oposición, siem- 
pre contra el Gobierno. - , 

Este dialoguillo resume los 
sentimientos «le un alma libre 
que rechaza el principio de au- 
toridad y le declara guerra don- 
deleencuentra. ¡Ojalátodospen- 
saran como él! E 

Porque, si en opinión de los 
fanáticos, el principio de la sa- 
bidurta es el temor Jehováh; 
en concepto de los hombres li- 
bres, la cordura de un pueblo 
estriba en el menosprecio á la 
autoridad. Eso que llaman desa- 
cato y lesa majestad carece de 
sentido para gentes emancipa- 
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das, sólo tiene significación para 
el enjambre de palaciegos y cor- 
tesanos. 

¡Qué náuseas sentiríamos, Si 
conociéramos el número de crí- 
menes y bajezas que simbolizan 
la banda de un presidente, la 
mitra de un obispo, la medalla 
de un magistrado y las charre- 


teras de un general !¡ Cuántas 


genuflexiones y curvaturas! 
¡Cuántos empeños y chismes! 
¡Cuántos perjurios y cohechos! 
¡Cuántas prostituciones delas 
madres, de las hermanas, de las 
esposas y de las hijas! A mayor 
encumbramiento, mayor igno- 
minia pues hubo que arrastrarse 
más para subir másalto. 

Las muchedumbres no deben 
alucinarse con títulos pomposos 


a E «ni dejars: í uni- 
vada. La piedra de toque para Pl dejarse deslumbrar con uni 


formes ó vestiduras churrigue: 
rescas.¿Se hallan en la obliga- 





ción de repetirse noche y día| 


que el mandono implica supe 
rioridad sobre la obediencia, que 
la blusa del jornalero no tiene 
por qué humillarse al frac del 
Presidente. Si cabe alguna dife- 
rencia entre el Jefe Supremo y 
el simple ciudadano, la diferen- 
cia redunda en honor delsegun- 
do: el ciudadano paga, el Jefe 
Supremo recibela renumeración: 
uno es el amo, el otro es el do- 
méstico. “Los pequeños y los 
grandes dignatarios de la na- 
ción no pasan de lacayos más 
ó menos -serviles; todo unifor- 
mé es librea, como todo sueldo 
es Propina.- 

Odiemos, pues, á las autori- 
dades por la única razón de 
serlo: con el solo hecho de soli- 
citar ó ejercer mando, se denun- 
cia la perversidad en los instin- 
tos. El que se figura tener alma 
derey, posee corazón de esclavo; 
el que piensa haber sido creado 
para el señorío, nació para la 
servidumbre. El hombre verda- 
deramente bueno ylibre no pre- 
tende mandar ni quiere obede- 
cer:como no acepta la humilla- 


ción de reconocer amos ni seño-| 


res, rechaza la iniquidad de po- 
seer esclavos y siervos. 


Luis Miguel 


MISERIA 








Cuando la miseria del pueblo eses 
tremael pueblo se convierteen bes- 
tia feroz. 

Los muros de la ciudad son para 
él barreras fáciles de destruir; los 
fosos más profundos obstáculos de 
un momento; el terror de las leyes 
ya nose impondrá; el horror mismo 
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de los suplicios más atro: no le 
dentendrá: más crueles aún serán 
sus males. El frio, el hambre incitan 
al hombre á toda clase de delit 
La naturaleza, esta madre co 
no podrá detener 4 sus hijos en la 
vía del delito. 

¿Como podrá el |principe conte- 
ner ásus súbditos ? 
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Las fechas del pueblo. 
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Llegó el alba el 11 de Noviembre. 
s cadáveres de los cuatro aj 
ciados pendían aun calientes, en Í 
pinfas horcas de la Repúlsi 
Qué delito” habían cometido? 
ser revolucionarios, de profesar 
ideas de regeneración social, de lia- 
beramado mucho á la humanidad! 
Era el tiempo de la caza á los sté- 
versivos, de las ¡bombas lanzadas 
por la policía y atribuídas á los mal. 
hechores polílicos, de los complots 
espantosos tramados por policías y 
consulados, de las persecuciones fe- 
foces, de las salvajes represiones. 
de las calumnias venenosas. 
Los gobiernos se confabulaban se- 
cretamente y establecían leyes re- 
presivas, pactos internacionales, 
procedimientos aptos para guilloti- 
nar el pensamiento en sus platónicas 
manifestaciones é inauguraban pa- 
ralos ácratas el reino de! terror. 
Las policías estaban de parabie= 
nes: presas del delirio, en el parox 
mo de la reacción, encontraban' un 
inefable placer y un gozo bestial en 
los espasmos de las víctimas. so- 
metidas á atrocidades canibalescas, 
y bajo torpes pretestos las arras- 
traban y deferían al poder judicial. 
Mientras la bufera soplaba por 
doquier, =1:á en lalejana Chicago, 
los grandes ax abradores deideas— 
FISCHER, ENGULS, SPIES, 
PARSONS, LINGG, SCWAB, 
“TTIELDEN y NEEBE, preten- 
didos autores de una bomba lanzada 
contra la policía, intenta á masacrar 
una muchedumbre de manifestan- 
tes, eran arrestados y 'condena- 
dos 4 muerte los cinco primeros, y 
los otros á reclusión perpetua; pero 
fuenon ABSUELTOS más tarde por 
el nuevo gobernador de Illinois, que 
los reconoció á todos inocentes _des- 
pués deuna información que él prac- 
ticó, de la cual resultó: que se había 
cometido un atroz delito judicial, que 
la policía los había falsamente acusa- 
do, que los testigos y jurados con 
la consciente complicidad del presi- 
dente, fueron lentamente pagados 
para condenarlos á la horca. Esta 
es su historia, ésta la infernal ma- 
quinación concertada por la bur- 
guesía y la podre policial, ésta la 
monstruosa y conmovedoratragedia, 
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[de la cual no podrá jamás desapare- 
cer del alma de los obreros la dolu- 
rosa impresión. 

Despué.. e semejante enormidad.- 
después de todas las otras ulterior- 
mente cometidas, después de los 
jagarrotamientos de Jerez, los fusila- 
mientos de Barcelona, Milán, Bue- 
nos Aires, Valparaíso etc., etc., los 
asesinatos consumados en las pe- 
numbras de las prisiones, los sen-. 
timientos humanos de piedad por 
rte nuestra hacia la burguesía no 
enen razón de existir. Ella no pue- 
sino inspirarnos odio implacable; 
lolla nc puede esperar de nosotros 
ino gue sin cuartel, por sus sal- 
“es persecuciones; no puede en- 
| contrar en nuestra alma sino terri- 
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entimientos de vengan? 
Los sentimientos del perdón—es- 
tarara virtud que ensancha las fron- 
ieras del corazón—nos harían ridí- 
¡cuios frente á la creciente ferocidad 
Ae las clases dominantes que usan 
todos jos medios para ahogar en 
angre tras más grandes y no- 
¡bles aspiraciones. 
Los millares de víctimas que gi- 
menen galeras de Siberia, Cale- 
| donia, Italia ete., donde quiera que 
perela barbarie capitalista i po- 
ial, añaden gloriosos eslabones á 
la cadena no interrumpida de nues- 
tros mártires que, con la mirada 
sonriente y el pensamiento vuelto 
hacia el porvenir ineludible exhala- 
ron el último soplo de vida, en los 
patíbulos de la moderna civiliz 
ión, y surgen—testigos de muerte 
contra la sociedad burguesa, conde- 
nada inexorablemente á desapare- 
cer en la gran tormenta.de jas iras 
populares. 
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Al afirmar que no ignoramos lo 
que debemos hacer y que como ma- 
nifestación de un progreso real en 
la conciencia humana, poseemos un 
ideal, no pretendo que le seamos fie- 
les. A nosotros nos cumple iniciar 
lo que debe ser, realizar nuestras 
ideas así en Ja vida propia como en 
el trato con los demás, buscando en 
ellas los principios para la solución 
generosa de las cuestiones sociales, 
cuestiones de que ya no es posible 
desinteresarnos. * 

"Temo quese me acuse de opti- 
mismo, una de las mil formas cultas 
de llamar imbécil á un adversario. 
Tras la bruma de vuestras ilusiones 
filosóficas, ved la realidad: políticos 
corrompidos que sólo interrogan al 
pueblo para descubrir en sus pasio- 
nes los más seguros medios de en- 
gañarle; la violencia del apetito sus- 
tituída á la reivindicación del dere- 
cho; el arte de gobernar reducido al 
relajamiento de la autoridad, al solo 
afán de subsistir en el poder sin 
consumar ningún negocio iltcitoz una 
literatura desligada de la cóhciencia 
popular y que en medioá la angustia 
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detantos problemas planteados, 
se cansa de narrar lo: EEES 
dramas del entresuelo—el antes el 
del -edulterio; el 
holismo que nos prepara un pue- 
blo de locos; la pornografía fomen- 
tada, honrada por el gobierno, des- 
de que sus proxenetas se dignan e 
cribir en francés en algo parecid 
un malestar general cuya explosión 
se desvía cada diez años por medio 
de una gran feria anunciada como 
una fiesta del espíritu y cuyo buen 
éxito se asegura por una exhibición 
de todas las variedades etnográficas 
de la pri ostitución, 

No veo por qué la magnitud del 
mal serviría de razón para cruzarse 
de brazos. Hay muchas clases de 















optimismos: hay el optimismo de 


los satisfechos, que ofrece algunas 
semejanzas con el pesimismo delos 
resignados; hay el optimismo de 
los valientes, que en lugar de expo- 
ner el mal complacientemente, co- 
comienzan el bien, en su puesto, en 
su función, por humilde que sea, se- 
guros de que emplean el mejor me- 
dio de arrastaar á los demás; hay 
aún el optimismo de los desespera- 
dos, de los marinos que al ver agu- 
jereado el buque, se aferran 4 las 
bombas, luchan contra las mareja- 
das ascendentes, contra la tenta- 
ción de acostarse al fin para morir, 
y algunas veces triunfan. Si ser 
optimista es preferir la acción alj 
mal humor, mirar la esperanza como | 
una virtud, buscar en el presente 
los gérmenes de un porvenir mejor 
y esforzarse para fecundarles, sea- 
mos optimistas. 

—Y ¿cuántos sois vosotros? zos 
preguntarán. 

—¿Cuántos somos? lo ignoramos, 
aunque de saberlo dependa en algo 
nuestra razón de existir. Con todo, 
nadie sabe cuántos se necesita ser. 


, GABRIEL SÉAILLES. 




















(Les Affirmations de la conscience| 
moderne, pages 149-151, librairie Co- 
lin, 5, rue de Meziéres, Paris.) 








ANARQUISMO 


seoes en el mundo, 
predestinados á vivir sia calma, 
unidos en profundo 
tedio que agobia y entristece el alma. 
Por el contrario, huy seres. 
que, con el pecho de egoísmo lleno, 
sólo buscan placeres 
aunque provengan del dolor ajeno. 
¿Por qué, sí todos entran 
con iguales derechos á la vida, 
algunos sólo encuentran 
úna senda de lágrimas henchida? 
Y ¿por qué en esta vida 
el malha de quedar siempre truinfante?. 
¿Por.qué la fuerza, á la maldad uni. 


























Aspiro á un mundo de esplendor sterno, 
de paz y de ventura; 
sin cárceles, cuarteles ni 
sin iglesias ni curas. 
Que no vaya propiedad y no habrá robo; 
caerá el crimen artero, 
y podréis convertir al hombse lobo 
en hombre verdadero, 


gobierno, 
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Obra magua ésta es la de los so- 





'n enel múndo es la dela 
propaganda, la dela lucha; profe- 
tas de la verdadera religión, *la fu- 
tura religión del obrero”; al procla- 
mar su credo, conviértense en após- 
tales, y como los doce del socialista 
carpintero de Bethania, j Juran sacri- 
ficarse por élla. 

Testa propaganda, esta redención 
social enprendida con tanto ardor 
en los modernos tiempos, para librar 
al hombre y reivincarle del oprobio 





o|de. miles de años, ¿cómo ha de ha- 
cerse? 

Las ideas nacientes, aquellas que 
se insinúan ligeramente aún, aque- 
llas que no cuentan con una legión 
convencida, bastante numerosa pa- 
ra la lucha;han menester de la pren- 

a, y tal es el socialismo en nu 
país; bien dice García Calder 
Rey, repercute en Europ: 
magna de Méjico, Argentina y Chi- 
lle; pero nó la del Perú; los elemen. 
tos con que contam andan di 
persos, hace falta un centro común 
en el cual se reúnan, un recipiente 
en elcual vacien sus ideas, una ma- 
no que las amalgame y forme con 
éllas el colosal monumento del por- 
venir. 

Esasideasexpuestas atinadamen- 
te, deben propagarse entre el pue- 
blo. y levantar así su conciencia, 
dispertar su altivez adormida por el 
abuso cínico y la explotación desver- 
gonzada de muchos años; y ante su 
actitud amenazadora, ante sus gri- 
tos imponentes, entónces, cuando 
nuestra obra comience á dar frutos, 
los poderosos sus opresores, solita" 
ránlascadenas, romperán los grille- 
tes y la obra de evolución será cum- 
plida. 

Todos los jóvenes, que abrigamos 

en nuestras almas lanoble ambición 
del día futuro, unámonos y llevando 
por lema la frase del maestro P 
| da: “los jóvenes á la obra”; concu- 
rramos, todos, al concurso gigantes- 
co de lwobra del porvenir: dejemos 
| de parte escrúpulos y recelos que en 
almas socialistas no caben y desdeel 
sicólogo y pensador profundo, des- 
¡de ei crítico sociológico hasta el que 
estudia en medio de la borrasca las 
causas de élla y guía el barco por:el 
Oceano social revuelto, todos debe- 
| mos dejar nuestro tríbuto. 
No ppersistamosen vivir distancia- 
| dos, dejando, á ratos, volar nues: 
¡tras fant sías por las regiones subli-| e 
[mes de nuestro ideal sin hacer nada 
práctico; recordemos el ian viejo y 
usado axioma de *la unión hacela 
fuerza”; acortemos las distancias, 
junténionos, hagamos de nuestra 
|almas: una sola alma, de nuestros 
cerebros: un cerebro, de nuestros 
esfuerzos; una sola obra; no se diga 
de nosotros: “Se oye ruido de mu-= 
[chas alas; mas nose mira volar el a- 
| guila. 

Aceptemos ennuestras filas, álos 
viejos, que como Hugo, guardan u- 
naalma joven, quemarcha de acuer- 
| do con su época; hagamos de éllos 
nuestros consultores, como serán 
mañana auzstros árbitros en el nue- 
vo mundo. 

Todos los que profesamos tl cul- 
|todel futuro, debemos dejar nue: 
?¡ tra ofrenda enel gran altardela i- 
¡ dea; recordemos, que hay una clase 
que deberá su vida 4 nuestras lu- 
chas iquéimportael sacrificio, cuan, 
do es en bien de la humanidadi 

Rescatemos almas, rompamos ca- 
'denas, y engrandezcamos el domi- 
nío «del sol y. muramos más tardé, 
endulzada nuestraagonía por el pen" 
samiento de haber adelantado con 
| nuestros esfuersos, el día: de la re- 
dención, siquiera por una hora. 

Olvidemos egoísmos é inter: 
|en el socialismo no cáben, trabajes 
¡mos en grala: colaboración, forme- 
mos un honrado consorcio y con: el 
alma henchida de esperanza y de en- 
tusiasmo, -entonemos á una. voz el 

Sa ira” -de los revolucianarios del 
siglo XVII. 






































































¿ Lima, marzo de 1904. 


ANGEL J: ORIGGI GALL.L 





EL SIGNIFICADO DEL? 
ANLITARISMO 
Es preciso no perder de vista el 
verdadero significado de las cosas. 
El militarismo es el último término 
de una serie lógica-de deducciones, 




















la primera de las cuales—el punto 
de partida—es la aprobación, la ad- 


miración del orden ecónomico, so 


cial y político existente. Ila lucha| 
contra el militarismo es un contra 
ntido si no es una lucha contra'el 
principio mismo, base. de este or— 

den. 

Se quiere la autoridad? Entonces 
hé allí la fuerza, hé allí la bayoneta 
y finalmente el militarismo. Únaau 
toridad sin sanci concretas no 
podria sostenerse. da 
márcha directa y rápidamente har 
cia su ruina. 

Para que una sociedad civil puel 

da existir sin militarismo, es nece- 
sario en base en otra cosa, la cua” 
no sea la autoridad. 
“erceptuando la autoridad. no 
hay sino otro principio, uno solo, cu 
Paz de crear y conservar organismos 
colectivos humanos: la solidaridad. 

El militarismo noes sino Ungara 
viento, y tras de él descubrimos la- 
agitación de fuerzas elementales, la 



























evolución de la” historia, las .cuales 
pueden llamarse autoridad y solida- 
ridad 6 egojsmo y altruismo- y, 
más sencillamente, violencia y a- 





mor. 


Max. NorDau 





De donde viene aquella, que oculta 
la frente en la-gloria del Sol de mi- 
yo y de cuyos ojos manan bálsam: 
y encantos extraños? Acaso es la 
Hada fascinadora entrevista en los 
sueños jeveniles, que se disipa y es: 
'uma en los vapores del alba? Quién 
eres tú, oh mujer, de donde vienes; 

Mira: una inmensa turba te rodea, 
oh diosa, y extiende hacia tí las ma- 
nos suplicantes: Son manos rugo: 
sas de viejos, manos adolecentes de- 
formadas y gastadas por el trabajo 
precoz, man 
—los poetas soñadores fantasiaron 
entre esos dedos de rosas y jacintos 
—también éllas encogidas, gastadas 
descarnadas. Y todas esas manos 
que se elevan á tí, oh virgen, toda 
esa selva de manos tiene su canción. 

—Nosotros salimos—gimen Éllas 
—de las entrañas de la tierra, de 
allí donde reina: eternamente la no- 
che, y donde los espíritus malignos 
conjuran explosiones y ruinas; allí 
nos endurecimos en la pugna diaria 
con el monte para robarle sus te- 
soros, que nos quitaron de nuevo: 
En los campos marchitos. nosotros 
buscamos los gusanos de la espiga 
para la mesa de los lúculos y toda- 
vía temblamos por la fiebre. Noso- 
tros regimos el arado por los surcos 
ingratos, que florecieron pará otros 
en frutos sabwosc para nosotro: 
en dolores y lepra: Piedad de no: 
tros, oh virgen, mira nuestra piel 
amarillenta como se raja! 

Nosotros, en los husos solitarios, 
nosotros: en las sórdidas fuentes, 
nosotros, en las ruedas girantes 
sin cesar, nosotros hilamos, tejemos 
los trajes pomposos para los ricos, 
para nosotros el triste sudario lo 
dispoñen las bayonetas y las cade- 
imas; las bayonetas nos vigilan, y 1. 
cadenas han oprimido muestras mu- 
ñecas: mira, están lívidas todavía! 
Ot diosa, nosotros, las manos in- 







































cosas buenas en las oficinas: por no- 
sotros seiluminan las ciudades en 
las horas nocturrias, se levantan or- 
gullosos los palacios, * por nosotros 
se encierra el pensamiento en las 
cartas y se trasmite fulminante de 
uno á otro Emite rio. k 
A travéz de los montes y de los 
mares nosotros abrimos las vías de 
la civilización, nosotros somos quie- 














nes llevamos al mundo la “vida, la 





lucha tras de la que se determina la |" 





s de madres y de niños | 


dustriosas que producen todas -las |: 





luz, el calor, Piedad de nosotros, oh 
virgen! 

Nosotros ¡llevamos la vida al mun- 
do y nos reclama la muerte; élla la 
maldita, nos tiende en la flor de los 
años, emboscadas asesinas y pene- 
trando en los tugurios destroza las 
cunas que mecemos. Nosotros lle- 

vamos la luz y el calor, y:el frío nos 
hace tiritar y andamos tanteando en 
la obscuridad. 













la fuerza y gemi- 
mos en la opresión. e 

Debemos, pues templar cuchillos 
y puñales? 

Debemos, pues, encresparnos .y 
retorcer nuestros puños nud 

Piedad de nosotros, oh di 
tu eres la virgen que bajas del cielo, 
tráenos la esperanza y tráenos pan. 

—Oh! vosotros, brazos desnudos 
y erguidos—responde la dios 
manos suplicantes esquel h 
yo no soy la virgen que baja del cie- 
lo; yo soy la.hija de vuestros dolo- 
res, fecundados por el pensamiento 
humano. 

Vosotros, que producís todo, wvo- 
















sorós sois verdaderamente la fuer- 


za; vosotros, que dáis al mundo vida 
luz, calor, vosotros sois la luz la yi- 
da, y el calor del mundo. La muer- 
te espía á vuestro paso vosotros po- 
déis destrozarla; la opresión os ani- 
quila y vosotros podéis quebran- 
taria. 

No templéis cuchillos ni puñales, 
no retorzais vuestros puños nudo- 
Isos. Oh manos industriosas de tra- 
adores, vosotros debéis llevar la 
bertad al mundo. Estrechaos so- 
lamente, en cadena! 

Estrechaos fuerte; y á vuestra 
unión, las vigilantes rocas de la ini- 
¿quidad se derrumbarán. Vosotros 
ya no templaréis bayonetas ni cade- 
nas, no tejeréis sudarios; y no co- 
[secharéis en los campos pan y lepra. 

Pero en cambio, templardis, araz 
dosá vapor y haréis el pan bendito 
laboriosos; pero en 
cambio, tejeréis la santa bandera de 
la redención. Estrechaos muy fuer= 
te, oh manos de los míseros. 

Así habla la diosa, hija de los do- 
lores humanos. Y la selva de mu- 
nos esqueletizadas se .eleya hacia 
éila con desesperación; y estas ma- 
nos. de míseros parece que no enten- 
dieran sus palabras y no se unen to- 
davía. 

Lejos, una carcajada cinica ras- 
ga el aire de Mayo y una voz enron- 
quecida por la orgia grita imperio- 
sa: 

Oh estúpidas manos de siervos, 
al trabajo, al trabajo! 






























Ferre Tusarr. 





(Traducido para “Los Parias” 
A. J. Origgi Galli). 
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MILITARISMO 





El cuartel es una odiosa invención 
de los tiempos modernos. No se re- 
monta más allá del siglo XVIL-An- 
tes no existía sino el buen cuerpo de 
guardia donde los soldados jugaban 
al nmaipe-ó contaban. cuentos de 
Merlusine. Luis XIV es un precurs 
sor de la Convención y ue Bonaparte. 

Pero el mal llega á su plenitud 
ilesde la creación del servicio mi- 
litar para todos.' Haber hecho del 
oficio de matar una obligación para 
los hombres, es la vergúenza de los 
emperadores yde las repúblicas, 
es el crimen de los crímenes. En las 
edades que Mamamos bárbaras, las. 
ciudades y los príncipes confiaban 
su defensa á mercenarios gue ha- 
¡cían la guerra como gentes hábiles 
ly prudentes; 4 veces había no más 
de cinco ó seis muertos enuna gran 
batalla. Y cuando los caballeros iban 
4 la guerra, al menos no iban forza- 
dos; se hacían matar por su gusto. 
“Y esto porque sin duda no servían 
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para otra cosa. Nadie, en tiempo de 
hubiese tenido la idea de 
guerra 4 un hombre de 
saber y de entendimiento. Y mucho 
menos, des arrancar al labrador de 
la tierra, paraconducirle ála muerte. 
Al presente, seha hecho un deberpa- 
ra enpobre campesino elser solda- 
do: sele aleja de su casa cuyo techo 
humea al sol dorado de una tarde si- 
lenciosa.-de las praderas dpnde pa- 
sen los bueyes, delos campos, die los 
“bosques paternos; se le enseña en el 
corredor de un repugnante cuartel, 
á matar hombres bajo reglas esta- 
blecidas; se le amenaza, se le injuria, 
sele pone en prisión; dícesele que 
esto es un honor;y si no quiere hon-¡ 
rarse de esta manera, se le fusila; 
obedece porque está sujeto por el 
miedo y porque,de todos los anima- 
les domésticos, es el más dulce, el 
alegre y el más dócil. En Fran- 
cia somos militares y también so- 
s. ¡Otro motivo de o: 

¡udadanos! Para los po- 
bres esto consiste ensostener y con- 
servarálos ricos ensu poderío y en|q 
su ociosidad. Tenemos el deber de 
rante la magestuosaigualdad 
de las leyes que inpiden tanto al ri- 
co como al pobre acóstarse bajo los 
puentes, mendigar en las calles y | 
robar un pan. | 

Es éste uno de los beneficios de | 
la Revolución. Como esta Revolución 
fuéhecha por locos ¿imbéciles en 
provecho delos compr: adores de bie- 
nes nacionales, y como en suma no| 
tendía más que al enriquecimien- 
to de paisanos astutos y de burgue- 
ses usureros, elevó bajo el nombre| 
de igualdad el imperio de la rique-¡ 
za. Entregó Francia á los  hom- 
bres de dinero, que después de cien | 
años, la devoran. Son éllos sus amos | 
y señores. El gobierno: aparente, | 
compuesto de pobres diablos lasti-| 
"mosos, piojosos, rotosos y calamito- 
sos, está en manos de zorros muy as-| 
tutos, 

Desde hace cien años, en este país 
empenachado, el que amaá á los po- 
bres es tenido como traidor á la so- 
ciedad; y es un individuo peligroso, 
cuando dice que hay hombres que! 
se mueren 
así mismo, leyes contra la indigna- 
nación y la piedad. Y lo que aquí di- 
go no podría imprimirse. 
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ANATOLE FRANCE 





LA. COSTURERA 


Yo me- llamo Pilar, tengo veinte años; 
me han dicho muchas veces que soy linda, 
vivo en un sotabanco á tal altura 
que sólo queda el-cielo más arriba, 

Me paso alegremente lá existencia 
cosiendo calzoncillos y camisas. 
monótona labor que me produce 
seis ó siete reales cada día. 





No como nunca tarne: jestá tan cara! 
no tengo más que un traje de lanilla; 
ni quiero más amor que el del trabajo 
que el día que me falta me fastidia. 


Cuando muerta de frío, por la noche, 
4 la luz vacilante y mortecina 

de la vela de cebo que me alumbra, 
puedo ver la tarea concluída 

y me meto en la cama, comparable 

3 los chorros de oro por “lo limpia, 
tomo un vaso de leche adulterada, 

que es' todo mi regalo y mm delicia, 

y durmiendo tranquila y satisfecha 
disfruto un sueño igual al que tendrían 
los ángeles que cantan ea la gloria, 
única vecindad que tengo encima. 


Hace unas cuantas noches, cuando salgo 
de entregar la Jabor, junto á la esquina, 
me asalta un caballero, respetable 
por'sa cabello cano y sus patillas; 


Me habla de muchas cosas: de pendientes, 
de chales y vestidos y sortijas, 
y dice que es tan fácil adquirirlos 
que los puedo obtener cuando los pid: 





y el sublime placer, el santo orgullo 

que siento al concluír cada camisa, 

y el sagrado recuerdo de mi madre 

que al verme honrada se murió trauquila! 








Srvesio Drr.GADO. 


CAIRO 


LA PETRIA 





(Fragmento de una carta escrita 
por Benjamín Mota.) 


Para mínada hay más respetable 
que la vida humana; mas en el caso 
de una guerra, cuyo móvil es siem- 
pre causas innobles” (ambición de 
un jefe de Estado, de un ministro, 
de una agrupación política 6 la ga- 
nancia de banqueros y capitalistas 
ladrones) yo aconsejaría al pueblo 
que en vez de matar ár otro pueblo 
que como él, sufre y padece bajo el 
dominio de señores perversos, ma- 
tase á sus respectivos tiranos. Es- 
to sería más rápido y humano, y 
millares de vidas podrían sustraei- 
se á la muerte Dos ó tres ejemplos 
de esta clase bastarían para poner 
término á la guerra, esa barbarie 
que avergíenza á nuestro siglo, vo- 
mo también á' los ejércitos perma- 
nentes, escuela de todoslos viejos y 
de todas las degradaciones mo- 
rales. 

La patria, políticamente concebi- 





¡da, es sólo esto. 


Es la guerra entre los hombres 


[que la Naturaleza hizo hermanos é 


iguales y que la guerra hace encmi- 
gos creando señores y esclavos. 


Es la explotación de-unos, la 


[gran mayoría, por otros, pequeña 


g 
minoría de privilegiados, que -no 


son m los más notables por el ta- 
lento y por la ilustración, ni los 
más honrados, sino solamente los 


¡más ricos ó los menos escrupulosos 


en enriquecerse, 

La patriaes la divinización de to- 
das las injusticias; es Saturno de- 
vorando por todoslos medios ásus 
propios hijos: 

La patria es el pretexto para que 
algunas docenas de holgazanes vi- 
yan á costa del trabaj o de los 


de hambre. Se ha hecho, | Otros, arrancado bajo da forma de 


impuestos; la patria, políticamente 
concebida, es la horma de la:opre- 
sión burguesa, es la palabra mági 
ca qué hace al pueblo, contra sus 
más legítimos intereses, sustentar 
los privilegios y la usurpación de 
una clase corrompida y. degenera- 
da, é ir á morir. á inhospitalarias 
tierras 6 en lejanas playas, con- 
quistaudo nuevos mercados para 
la explotación capitalista. 

Desde que el entusiasmo por. un 
hombre (César, Federico, Napo- 
león) 6 el fanatismo por una idea 
(Las Cruzadas) «no fueron suficien- 
tes parallevará los hombres al com- 
bate contra hermanos de otras tie- 
rras, inventóse la patria; mentira 
política, inventóse el patriotismo, 
sentimiento político y artificial, 
para envenenar á los pueblos con 
la magia de csas palabras y con- 
yertirlos en instrumentos de _los 
odios y ambiciones de sus tiranos. 

- Y esto, sólo esto, es la patria y 
el patriotismo, 

Yo me avergúenzo de haber sido 
patriota, porque la palabra pa- 
triotis no en la hoca de los gober- 
nantes es una mentira necesaria á 
sus torpes fines y en la boca de los 
gobernados, es prueba de.una Jas- 
timable y vergonzosa ceguedad. 

Para el pueblo, la patria signifi 
ca: tributo de sangre y tributo de 
dinero: 

La patria es todo Cesto: pagar pa- 
ra lo superfluo, pagar para holga- 
zanes, pagar para corrupciones, 
[pagar para contratos ruinosos, pa- 
gar para mentiras, pagar para ve- 
nálidades y prevaricaciones, pagar 
para banquetes y Junches, pagar 








¡Miserable'canalla ! ¡Quiere en cambio 
de ésas joyas y galas que me brinda, 
que abandone este ajuar que representa 
un capital de insomnios y fatigas, 


para viajes derecreo y recepciones, 
pagar para patíbulos y verdugos, 
pagar para que luzcan sus galas 


las cortesanas ministeriales, pagar 
para que los políticos hagan fortu- 
nas, pagar para ladrones, para ase- 
sinos, pagar para todo...... me- 
nos para el bienestar del pueblo que 
sufre, trabaja y se embrutece, mien- 
tras sus señores gozan y se divier- 
ten á costa: del sudor de la eterna 
bestia de carga. 

La patria, para el pueblo traba- 
jador, sólo aparece bajo la forma 
de cobrador de impuestos, de fis 
cal, de policía y de cura, que lacayo 
de todos _Jos gobiernos, lo embru- 
tece, pará que mejor soporte la es 
plotación. 

Guerra Junqueiro dice que al pue- 
blo, cuando pide justicia, le dan 
prisión, y cuando pan, le dan 
tralla. 

Es esto, sólo esto, la patria. - 

Que los gobernantes, los ricos é 
los patrones veneren- la patria es 
muy natural, pues ella les da honra, 
dinero y sobre todo, el derecho de 
vivir en la molicie, "explotando el 
trabajo de los otros. El pueblo 
trabajador es el que no puede y no 
debe conservarse ciego por má 
tiempo, porque es sobre el que re- 
cae todo el peso de la explotación. 

Afortunadamente, ya ya compren- 
diendo esta gran verdad. Hace po- 
co tiempo, en Francia, los opera- 
rics de una ciudad de la frontera 
alemana declaráronse en huelga en 
¡demanda de aumento de salario y 
disminución de horas de trabajo. 
Los patrones, duraite algunos 
días, hicieron oídos de mercader y 
declararon qué llevarían sus fáb: 
cas para cl otro lado -del Rhin á 
una ciudad alemana. Dióseenton- 
ces un bellísimo espectáculo de so- 
¡lidaridad internacional que ame- 
drentó á los buenos burgueses. Los 
operarios de la ciudad alemana 
también se declararon en huelga y 
sin importarles un árdite los postes 
de madera que limitan las tronte- 
ras, enviaron la expresión de am- 
plia y absoluta solidaridad álos 
Operarios franceses, 

Para estos honibres, emancipa- 
dos del preconcepto “patriótico, no 
existen fronteras. El pueblo fran- 
cés noes enemigo del pueblo ale. 
mán. El enemigo cOtidn es el bur- 
gués que explota el trabajo, es el 
capitalista que provoca la guerra 
para servir sus intereses... 




















Tomado de Las DOMINICALES.— 
Madrid, setiembre 30 de 1904. 





¡Alerta jornaleros! 


Art. 159—Los matriculados que 
traten de promorer huelgas ó de 
sórdenes dentro fuera de la dá: 

sena. á borda de los vapores y bir 
ques, Ó que cometan faltas puni- 














al mespectivo juicio militar, + 
REOLAMEMTO PARA 1A MATRI- 
CULACIÓN DE JORNALEROS. 


Este solo artículo es suficiente 
para revelar la índole del citado Re- 
glamento. z 

Se han encargado de confeccio- 
narle; el capitán del puerto, el ge- 
rente del muelle ¡ dársena, los re-= 
persentantes de la. cámara de co- 
mercio ¡los agentes de Jas compa- 
ñías de vapores, en una palabra to 
dos* aquellos que directa ó indirec. 
tamente tienen interés en ahogar 
la voz delos jornaleros cuando éstos 
sienten la necesidad de levantarse 
para reivindicar un derecho ó para 
protestar contra un abuso..1no es 
esto todo; Para tener la libertad de 
juzgar á los jornaleros militarmen- 
te seles bautiza con el nombre de 
milicias navales, se les reglamenta 
como tales i por consecuencia lógi- 
ca caen bajo la férula del ministerio 
de Guerra i Marina. 








+ Es verdad que por un raro exce- 
so de munificencia se les permitirá 
trabajar aunque no sepan leer í es 
cribir (1). Sarcasmo cruel dé una 
sociedad burócrata, incapaz de com- 
prender que todos los floreos i gala: 
nuras covachuelísticas no valen, con 
respecto á la verdadera vida, lo que 
un mal golpe de azadón. 

Cuando por todos los ámbitos del 

mundo repercute la voz de los des- 
validos reclamando con _Migrimas 
¡cuanto pudieran coj 
cuando en todos los paí: 
dos se trata de conciliar por medio 
de arbitrajes los intereses de pa- 
tronos i trabajadores, entre noso- 
tros, tierra privi egiada de las emi- 
nencias infalibl se, reunen los 
amos con exclusión de los jornale> 
ros, elaboran un reglamento en fa- 
milia i-tegi sobre una cuestión 
exclusivamete obrera el Ministro 
de la Guerra. 

¿Entre qué clase 
mos? 

El derecho de no trabajar cuan- 
de ei salario es corto ¡la tarea du- 
ra, está fuera del alcance de las 
atribuciones del señor Ministro. Es 
¡un derecho que la sociedad moder- 
na ha conquistado con su sangrei 
que yanoes posible poner en tela 
de juicio. La autoridad puede ser- 
vir de intermediario entre los pa: 
les disidentes, pero ño le 2s permi- 
tido inclinarse ni del lado de los ca- 
| pitalistas ni del lado de los trabaja- 
Tores, porque además de una injus- 
| ticia, ello significaría un atropello, 
i.er los tiempos que alcanzamos, 
atropellar el derécho ageno signi 
ta poner en peligro más ó menos 
lejano el propio derecho. 




















de gentes esta- 














ArGUIE 





| Lima, 1904 
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La Sociedad humana es 
más grande que la naturaleza 


—La sociedad es más grande que 
la naturaleza. Te lo repito, ya no es 
lo posible, es un sueño. 

—FEs la meta. De otra manera á 
que pró la sociedad? Permaneced 
en la naturaleza. Sed salvajes. Otai- 
tíes in paraíso. Sólo que en tal pa- 
raíso no se piensa. Mejor sería un 
infierno inteligente que un paraíso 
"estúpido. Pero no, dejemos elin- 
fierno. Somos la sociedad huma- 
na más grande que la naturaleza, 
Si. Si no agregáis. nada á la natura- 
leza, para qué salir de élla? Enton- 
ces contentaos con el trabajo de la 
hormiga y con la miel de la abeja. 
Quedaos siendo la bestia operaria 
en vez de la inteligencia reina, Si 
agregáis algo á la” naturaleza, seréis 








i- | necesariamente más grande que 





éllazagregar, significa aumentar, en- 
grandecer. La sociedad es la natu- 
raleza sublimada. Yo quiero cuanto 
falta á los alveares, todo cuanto fal- 
ta á los hormigueros: los monumen- 
tos, las artes, la poesía los héroes 
los génios. Llevar pesos eternos no 
es Jey del hombre. No, ño, no; no 
mas parias, no más esclavos, no más 
forzados, no más condenados! Yo 
quiero que cada atributo del hombre 
sea un símbolo de civilización y ut 
padrón de progreso; quiero la liber- 
tad ante la mente, la igualdad ante 
el corazón, la fraternidad ante el al- 
ma.... Nól no más yugo; el hombre 
ha sido hecho no pará arrastrar ca- 
denas, sino para abrir las alas. No 
existan.hombres reptiles. Quiero la 
transformación de la larva en lepi- 
dóptero; quiero que el gusano de 
la tierra se cambie en flor viviente y 
levante el vuelo. os: 





Vicror Huco. 





(Del noventa y tres) 
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queeres jov 
comoe] Tai larco del 
Tírico antiquisimo. Pero ¿qué es go- 
zar de la vida? Se entiende que go= 
zar de la vida es envenenarse la >] 
greenlos burdeles, convertirse en 
eunuco por el afán de ser demasiado 
macho. Entonces si quieres gozar la | 
vida, toma ajenjo, ve al hipódromo y 
pierde tu virilidad en brazos de mu 
jeres fementidas. Cuando te agotes, |£ 
cásate. Sini siquiera eres capaz de 
engendrar hijos escrufulosos é im- 
béciles, por ley de herencia, haz la 
o gorda, que no faltará quien te 
teen medio de la frente el 
cuerno de la Abundancia, que dijo 
Varela. No hagas aspavientos, Por 
queal fin y al cabo también es 
cierto lo quede los cuernos dijo Wi je 
de. Son como los dientes, amigo. 
cuando empiezan á salir. 
pués ayudan á comer. 
—estudia á ratos perdidos 
y consigue un título. Es necesario 
queseas dofor.<Aqui, en este pal 
hay qúe ser dofor ó general, ó las 
'sála vez como Victorica. 
Después, con tu diploma, como eres 
muchacho de buena familia—por 
que tu familia va ála Opera con los 
brillantes que compró cuando se sa- 
queaban los bancos en la época de 
Juárez—te sera fácilser fiscal, ó juez 
ó ministro, ó diputado. Y con ser 
funcionario público no hazde perder 
un ápice de tu libertad individual, 
ni porqueseas censor se ha de con. 
vertir tu casaen la' casa de vidrio 
del patricio antiguo. Si eres diputa- 
+ do, puedes regentear un garito, el 
cual, si quieres difrazarás de club 
con el nombre de la provincia que 
dices que represantas. lo que no 
te impedirá sancionar” leyes contra 
el juego. Si eres juez, puedes por 
las noche tambalearte de- yereda en 
vereda, ir al día siguiente al trib 
nal con la clámide manchada por el 
vino de las prostitutas, taparte con 
el birrete la cabeza, calva por la crá- 
pula y no por el estudio, y con ges: 
to de Catón, en nombre de la ley, 
mandar á los borrachos ála cárcel. 


































Pero tienes razón, buen hombre. 
Ante todo el honor. Pero defina- 
mos: ¿qué es honor? Tin la vida 
práctica, el honor es la considera- 
ción social. Entonces, si quieres ser 
hombre de honor, debes tratar de 
no perder nunca la consideración 
social. ¿Hay situación más vergon- 
zosa que la de ese hombre que con- 
ducen maniatado dos gendarmes en 
medio de la befa de la multitud que 
le sigue? Nole imites, amigo, por- 
que ese hombre ha perdido el honor. 
Lo ha perdido porque tenía hambre 
y robó un pan, sin fijarse que el có. 
digo manda que el que tenga ham- 
bre se muera de hambre. No tuvo 
la suficiente fuerza de voluntad para 
impedir que el grito del estómago 
ahogase el grito de la conciencia. 
Por eso lo llevan 4 la cárcel. Y está 
muy bien hecho.+Porque el que ro- 
ba un pan pierde el honor. Y el que 
pierde el honor debe ir á la cártel. 

Vuelve abora la vista. ¿Ves ese 
señor que todo el mundo saluda? 
Ese señor es un ministro, un hom- 
bre que ticac honor, un hombre ro- 
deado de consideración social. Ese 
señor no robó un pan porque no te- 
nía hambre. Es cierto que ha par- 
ticipado en todos los, grandes nego- 
cios de los bancos, en la construe- 
ción de puertos y de palacios. Es 
cierto que se ha hecho millanario 4 
expensas del tributo que paga el 
miserable, sobre el pedazo de pan 
que lleva á la boca, es cierto que su 
levita ha sido comprada del produc- 
to del impuesto que yo pago sobre 
la burda tela de mis pantalones. 
Pero e:e hombre no debe irá la cár- 
cel, porque no ha perdido el honor. 
¿Acaso porque se sepa que sus mi- 

















qué diablos! | 









de saludar en la calle, se le han de 
cerrar las puertas de los clubs y de 
los salones, se le ha de retirar la 
consideración y el respeto? No, 
buen hombre. Ese señor no ha ro- 
bado un pan. Ha robado un millón 
ódos millones, ó tres, ó qué se yo. 
Pero la pena está siempre en razón 
inversa de la importancia del delito, 
EL proverbio norteamericano: —El 
que roba un panes un ladrón, el 











genio. El filósofo gaucho dice que|£: 
las cárceles construyen los ladro- 
nes grandes para encerrar á los la- 
drones chicos. Y está muy bien 
hecho. Porque los ladrones zhicos 
deshon la pri ón. 

CarLos J, CLARA. 





(De «Martin Fierro.» ) 


La huelga de Buenos Ayres 





La sociedad «Empleados de Co- 
mercio» de esta ciudad, ha enviado 
á su hermana de Buenos Ayres el 
siguiente telegramacon motivo dela 
huelga provocada allí por los emple- 
ados. 

Sociedad «Empleados Comercio» 

Buenos Ayres. 

Sociedad <Empleados Comercio 
Lima> aplaude conducta levantada 
compañeros. Hace votos sinceros 
triunfo. 

Cabero 
Presidente 
Ayllón 
Secretario 

Este telegrama fué enviado á pro” 
puesta de los señores Cabero, Mo- 
rello, Besada, Arroyo, Origgi Ga- 
Ví y Fernandez. 

En la sesión en la cual se dió cuen- 
ta de la conducta de lo: empleados | 
argentinos, el pro secretario Sr. o j 





guientes: 
Compañeros: 

Nuestros compañeros de Buenos 
Ayres han lanzado el grito de rebe- 
tión. 

Han acudido á los poderes públi- 
cos y no han sidoatendidos y cuan 
dolos derechos del pueblo no son 
escuchados por quienes deben ser- 
lo, el pueblo: reunido enla plaza los 
impone por la fuerza. 

ace un año, al darse entre noso- 
tros el primer grito del descanso 
hebdomadorio, yo, desde las colum- 
nas del periódico sostuve nuestro 
ideal y remenoré la sentencia de 
Carlos Marx, '“Ochohoras trabaja 
rás, hocho oras te divertirás y ocho 
horasdescansarás”; este idealpre- 
maturo todavia para nosotros, guí á 
los rebeldes de la capital argentina. 

Su causaes justa porque es la cau” 
sa del pueblo! 

Su triunfo será sagrado porque: se 
rá el triufo del derecho! 

Nosotros aplaudimos su conducta 
y hacemos votos por su victoría; no 
hemos temido manisfestárselo por 
que quienes Juchan:por una misma 
causa no deben mostrar egoísmos ni 
retraímientos con sus hermanos. 

“Todoslos hombres tienenla obliga- 
ción de trabajar porquecada hombre, 
cuando no representa en la vida 
un cerebro activo, una partícula o- 
brera del gran todo llamado progre- 
so humeno, -es un aborto de la na” 
turaleza, es una: negación del prin- 
cipio genésico de la humanidad. 

“Aquí, pues, debe repercutir la voz 
de nuestros compañeros del otro la- 
do del continente; y debe repercu- 
tir, porque su causa es la causa dela 
justicia; y la causa de la justicia es 
sagrada y debe de hallar resonancia 
y culto en la conciencia de todo hom- 
bre de corazón. 

- Que noseles culpe de exagera- 
dos: cuando el pueblo selanza á la 
conquista de dus derechos; quienes 

















riggí Gallí pronunció las frases si- A 


ebió 





La revolución francesa 
salvación á las sangrientas las 
y á los crímenes del Terror: sin 
Marat, Robespierre y Saínt Just 
la causa de la Libertad. Universal 
estaba perdida. 

El principio de rebelión en el pue: 
bloes un derecho divino jay de 
quien lo deconozca! 

Compañeros, de pié !lanzemos un 
h por la causa de nuestros 









un voto por su triunfo, q 
es el triunfo denuestra propia cau- 


sa. 
Lima. Noy 





1904. 


pcia: enbso caballo y. operario 


es capaz de hacer algo; viejo, se le 
manda al matadero. E 

El operario, es pagado por el amo, 
hasta que le juzgua capaz de produ- 
cirlealguna utilidad; viejo, impoten- 
te, se le manda al hospital: 

El caballo trabaja cuando y como 
quiere el hombre. 

El operario trabaja cuando y como 
quiere el patrón: 

Si el caballo tira coces, sele atan 
las piernas; si pretende morder se 
le amordaza. 

Si el operario protesta, se inquie- 
ta, reclama, se recurre ála policía 

Si el caballo no quiere trabajar, el 
hombre saca el látizo: 

Si el operario se declaraen huelga 
Oi penal. 

Si el caballo se enferma, el hom- 
bre lo cura, le da manjares escogi- 
dos, lo pone en un buen corral. 

Si el operario se enferma, el pa 
trón no le paga. porque no trabaj 
í viene á faltarle hasta el acostum- 
ado trozo de pan. 




















¿bi 





ías seguidos, el hombre lo hace 
descansar. 
Si el operario quiere declararse 


en fiesta el 19 de mayo, pobre de él!|€ 


G. Pirino, —(Operario). 





a memoriam! 


José Ciancabilla ha muerto. El 
laconismo de esta frase nos des- 
troza el alma, porque para noso- 
tros encierra una gran pérdida. 
La pérdida de un luchador,de un 
propagandista entusiasta y pro- 
fundo de las ideas libertarias, la 
pérdida del amigo afectuoso que 
desde la lejana Paterson infundía 
coraje al muchacho que despertaba 
ála vida de la idea. . 

Todos conocen á Ciancabilla, al 
estudiante que arroja los libros y 
secunda el movimiento revoluciona 
rios al secretario de Almicare Ci- 
priani enla gu greco-turca, al 
polemista cáuistco. y mordaz. Muy 
conocidos por el mundo burgués son 
sus artículos publicados en la''Vi- 
da Internazionale”, importante re- 
vistaitaliana, y por sus correspon- 
dencias al <Caffaro> cuando cl asun- 
tode Dreyfus en Francia 

Respecto á la odisea y álas perse- 
ciones que ha sufri ido este hombre, 
son una de las más bellas páginas 
del movimiento revolucionario. 

«Director de “La Questione Socia- 
le,* fundador de “L'Aurora” y de 
la <Protesta Humana», autor de va- 
rios folletos, en todos ellos, muestra 
la galanura de sy estilo y su ingenio 
atrevido. 

A raíz del: ajusticiamiento de 
Umberto, felicitó con tin telegrama 
al gobierno lo, por el fausto 








evento; y cudndo el atentado de 
Buffalo, al día ¡siguiente, en un so- 
berbio artículo: Las desgracias de 
Mac-HCinley, bravamente se decla- 





le han provocado son los únicos res- 





Tones son robados, se le ha de dejar 


ponsables de sus errores. 


ró solidario con el rebelde Czolgoz. 





El caballo, es mantenido mienten] 





Siel caballo trabaja con fatiga tres ¡ 


sión soportada con entereza y va- 
lJentía 

Nunca pensé que un día tuviera 
que hacer su biografía........ pe- 
ro ya que los eventos de la suerte lo 
quieren así. recuerdo sus pala- 
bras, y cierro estas líneas repitiendo 
con él: «los hombres no represen- 
tan nada, la idea es todo». 

Si tú, querido Ciancabilla, has 
vuelto al seno dela madre Naturale- 
za, tus obras no morirán, y tus ejem- 
res serán enseñanzas para la juven- 
tud que avanza 


RicarDo. 


* Lima. 


Erogación voluntaria para el No, 8 
===> 


l “LOS PARIAS” 








Lista del Viejo Paria. 


P. P. A. 1 sol, Alfredo J. Prada 1 
sol, Marcelino Rodriguez 1 sol, F. 
A.Z.1so], N. O. 1 sol, F. y D. 2so- 
les, E. B.1sol, E. P. 1 sol; Un favor 
0-40, Manuel Ibañez 0.20, José Alme- 
nava 0.50, A, S. 0.20, N. N. 0.20, P. 
P. P. 0.20, R. Rojas 0.10,,Juan Ron” 
co.0,20, Luis Arce y Melendez 0.20, 
¡N. Guimet 0.20, Baibino Gallo 0.20, 
Antonio Armangol 0.40, Un saba- 
| tista 0.20, M. G. G. 0.10, N. N. Es- 
pinoza 0.50, A. Fiege 0.50, P. Zegar 
[rra 0.29, M. B. 0.50, F. Vinces 1 sol, 
Un Libertario 1 sol, Marino Ratto 
¡1 sol, F. Fedinichi 1sol. Total S. 
15.40. 

Lista del Cerro de Pasco. 


Oscar Ampuero 1 sol, Felipe Alec- 
chi 1 sol, ¡Viva la revolución social! 
1sol, ¡Mueran los tiranos! 1 sol. To- 
(6alS. 4 

> Lista de 
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entud Roja. 
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10120, Tesorero 0 
G; P. 0.20, Gmo. R. A. 0.20, 
O; 1.0.50, Vermín 0.20, O. M. 0.20" 
A. B. 0.20, Anarco 0.40, Luis Pas” 
[quele S. 1,0. A. O. 0.20, M. de la 
R. 0.20, C. R. 0,20, G. M. 0.20, M. 
| M. 0.20. Total S, 9.80. 





La Uníon Jornaleros del Callao 2 
soles. Y 


“LOSPARIAS” 


Esta hoja no sirve de vehícu- 
loá personales ambiciones nies- 
tá vendida al oro burgués. 
Cuenta, para. sostenerse, sólo 
con las erogaciones voluntarias 
de aquellos que, preocupándo- 
se de la futura suerte de la hu- 
manidad, quieran contribuir á 
preparar el grandioso día de la 
aurora social, ayucánidonos en 
nuestra propaganda. La Da 
cación de “LOS PARIAS” s 
rá eventual hasta que el Uno 
de esas erogaciones nos permita 
regularizar su marcha. Con es- 
te motivo publicaremos en todas 
las ediciones el correspondiente 
bálance administr tivo. 

Asímismo hacemospresente, á 
los que deseen ayudarnos con 
sus erogaciones: q112 deben en- 
tregarlasd la misma persona. 
de quien reciben el periódico. 


Para todo lo concerniente Á 


este periódico, dirijirse á «Los 
Parias>casilla del correo N91013. 
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Estole valió varios meses de pri- 


Carte perÁRzosispO N% 274—Lma 











